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SU |Mf " IO ! R, 7  distingue nuevamente a L a Colmen-a . - D bI Rio (M arcelo): D os puntos para
dos íes.— Chocotnel1 (José) : La floración del naranjo en España.— MonclúS' (José) : M étodos de 
cui.tivo. Entes: Calendario Apícola, M ayo— Me) issios: Orientación de las abejas— Balerlola (Gas­
par) . Sericicultura.— Noticias, • variedades, avisos. '

S. M. el Rey distingue nuevamente a “La Colmena”

Enterado S. M. de que omitió en la Dedicatoria de Su retrato el título de la 
revista, se dignó pedir la fotografía, por medio de su Secretario Particular, el Exce­
lentísimo Sr. Marqués de Torres de Mendoza, completando la Dedicatoria con el 
titulo: L a C olm en a , según podrán apreciar nuestros lectores por el fotograbado q u e  
insertamos.

Ante la nueva demostración de la Regia bondad, L a C olm ena  reitera a S. M. su 
gratitud y  desea cooperar, con creciente entusiasmo, a la campaña iniciada por 
S. M. y A. R. el Príncipe de Asturias en pro de la Apicultura y  Sericicultura espa­
ñolas, no aspirando a otro premio, que el de que S. M. no se arrepienta nunca de 
haber honrado a L a C olmena con pruebas tan singulares de Su estimación.

N. J. de L iñán  y  H e re d ia ,
Director.
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Dos puntos para dos ies
«Cristiano y  español con fe y  sin miedo 

canto mi Religión, mi Patria canto>.

^Z o r r i l l a )

La total ignorancia de cuanto en 
nuestra tierra se lia hecho y se hace, 
lleva con lastimosa frecuencia a los 
autores españoles y extranjeros a la­
mentables errores, de los que no se 
ven libres ni los de mayor fama.

Esto ocurre en todas las ramas de 
la ciencia ; en todas las manifesta­
ciones de la actividad humana.

Refiriéndome a la Apicultura sola­
mente, no ha mucho tiempo he podi­
do darme cuenta de dos de estos ca­
sos, dos ies, a las que deseo poner 
dos pimíos.

Siento tener que contradecir las ma­
nifestaciones de los más grandes maes­
tros, como Dadant y Perret-Maison- 
neuve, Huber y Swammerdam. Pero 
las ideas de Patria y  de Verdad me 
impelen con la fuerza irresistible del 
cumplimiento del deber, a señalar el 
único error en que incurrieron estos 
colosos.

D E SC U B R IM IE N T O  D E L SE X O  D E  LA 
REINA

Aristóteles decía que en cada col­
mena había un rey. Hoy todos sabe­
mos que este rey no es sino reina, pe­
ro ¿a quién debemos este conoci­
miento ?

Dadant, en su admirable obra La  
abeja y la colmena, página 66, dice a 
este propósito : «Por lo que sabemos, 
un apicultor inglés, Buller, fué el pri­
mero entre los escritores apícolas que 
hizo público, en 1609, en su Monar­
quía femenina, que el rey de las abe­
jas era realmente una reina, porque 
él la había visto aovar.»

((Este descubrimiento parece no fué 
notado, porque un holandés ilustre, 
Swammerdam, que investigó el sexo 
de las abejas disecándolas, pasa por

haber proclamado antes que nadie el 
sexo de la reina.»

Pues bien : antes de que, en 1609, 
escribiera Butler su Monarquía feme­
nina, la denominación de maesa o 
maestra, que la reina recibía en Espa­
ña atestigua el exacto conocimiento de 
su feminidad.

Lástima grande que el ilustre 
Swammerdam malgastara sus escasas 
energías y torturara su profuso talen­
to en el descubrimiento de hechos 
científicos conocidos en España ¡ dos 
siglos antes !

Luis Méndez de Torres, en su Tra­
tado breve de la cultivación, y cura 
de las colmenas, y  asimesmo de las 
Ordenanzas de los Colmenares, publi­
cado en el año 1586 (1), a quien su 
autor con candorosa sencillez califica 
de «tratadico» y «todo probado y vis­
to por vista de ojos», como dice en su 
«epístola al lector», en el capítulo 11, 
que trata «de la generación, y limpie­
za de las abejas», dice : «Para enten­
dimiento de lo que este capítulo pro­
mete, es de saber, que la abeja que 
dicen Maesa, o Maestra..., echa de sí 
una semilla, de que se engendran tres 
géneros de abejas, que son Maestras, 
y zánganos, y abejas : de suerte que 
siendo la simiente una misma, por ra­
zón de la diversidad de los vasos don­
de se pone, se hacen las dichas tres 
diferencias, y es que el vaso en que se 
engendra la Maestra es largo, y éste le 
edifican en el canto de los panales ; y 
los vasos donde se crían los zánganos 
son el tablerizo de los panales ; y los 
vasos de las abejas son chicos, meno­
res que de los zánganos, y también 
son en el tablerizo de los dichos pa­
nales.»

Admirable descripción que a tra­
vés de los siglos se conserva fresca y 
joven. No solamente nos da a cono­
cer con toda exactitud el sexo de la

(1) No poseemos la edición original, sino 
otra que data de 1777;  pero que nos merece 
todas las garantías de autenticidad y exacri- 
tud.
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reina, sino que con minuciosa preci­
sión y encantadora claridad nos indi­
ca que de ella nacen las tres clases 
de individuos de la colonia, y con so­
briedad de palabras desarrolla una teo­
ría sobre el origen de los distintos se­
xos que, con ligeras variantes, deriva­
das de otros progresos y otras teorías, 
relativamente muy recientes, se con­
serva hoy (y ocupa un lugar preemi­
nente en la ciencia actual). La teoría

’?  R X O T A D O ^
breúe de la. cukiuacio
y  cuta dejas coImcn^s.Vanfí m anólas 

cridenjiicai i!c!o«coimcihi»cs;lu- 
caUjv-:cl w  ordenanzas de la 

c'tiil d dcScuilb.
¡ y tdenado por Luv^MouUa
i '  * iicTo'i-.v. Oiugido al

ÍCñO’ •■ niijiclnait deij Cucua du- _
qac de A bti»qu.-<«]ue nijtqjc*

¿ c C - lk í t C .

F.N A L  C A L  A
E» tiU¿r \rua I£í'«rr, -V I r ^ n ic i¿ i  M8*.

A  ceña Je M :¡rárr mcrwJcr de libros•"

de Dadant sobre este punto no es otra 
en su esencia que la de nuestro glo­
rioso compatriota Luis Méndez de To­
rres, con las variantes en ella impre­
sas por el descubrimiento de la fe­
cundación, y  las teorías de Dzierzon y 
de Schirach.

Sentimos desconocer las obras de 
Butler y Swammerdam ; pero duda­
mos que pueda encontrarse en ellas 
nada mejor que esa glosa. Talento, 
experiencia y claridad bajo la forma 
más condensada.

OR IG E N  D E L C O RTE DE LAS ALAS

Si en el punto anterior hemos dis­
crepado de Dadant y negado a Swam­
merdam la paternidad del descubri­

miento del sexo de las reinas, en éste 
es de Perret-Maisonneuve de quien 
discrepamos, y es a Huber a quien ne­
gamos la exactitud de una afirmación.

Aquel autor, gloria de la Apicultu­
ra francesa y de la Apicultura mun­
dial, en su obra L ’Apicultura inten- 
sive et l’élevage des reines, obra que 
ha causado la admiración y asombro 
de los más eminentes maestros y que 
ha merecido y obtenido preciadas re-

. E N  A L C A L A
En cafa de luán Ini

guez de Lcque- 
rica, Año

15 8  <5,

compensas, en nota de la página 98, y 
citando el texto de Huber, de dónde lo 
ha tomado, dice : «La idea de cortar 
las alas de las reinas, para impedirles 
alejarse de la colmena, ha sido expre­
sada por primera vez por el naturalis­
ta Charles Bonnet, en una carta que 
dirigió el 18 de Agosto de 1789, a 
Huber.»

Pues bien : la idea del corle de las 
alas de las reinas, ni se debe a Bonnet 
ni data de Agosto de 1789. Es prác­
tica más antigua.

El hecho de que nuestros colmene­
ros lo practiquen como cosa corriente 
(muchas veces con los dientes a falta 
de tijeras) es un indicio en favor de 
la antigüedad del procedimiento, ya 
que no es de suponer que hayan to-
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mado esta operación de una fuente de 
conocimiento de fecha reciente, des­
deñando a la vez otras prácticas mo­
dernas de mayor importancia real.

Pero si esto no son más que indi­
cios que permiten solamente hacer 
conjeturas, pero que nada demuestran 
en concreto, la prueba palmaria, cate­
górica, incontrovertible, la tenemos 
en la lectura de obras españolas ante­
riores al año 1789, en que escribía 
Bonnet.

Así, Alonso de Herrera, célebre 
agrónomo español del siglo xvi y ca­
tedrático de la Universidad de Sala­
manca, en su Agricultura general, li­
bro V, capítulo V, que trata «De las 
señales de enxambrar, y de los avisos 
que se tienen para coger las enxam- 
bres, y de las maestras», dice «... y las 
maestras son locas, y no reparan, es 
bien cortarles parte de las alas con 
unas tixeras, y así no pudiendo volar, 
de necesidad han de estar quedas, v 
no saliendo ellas las otras abejas no 
se irán ni desampararán la colmena. 
Mas a lo que a mí me parece, no les 
cortaría yo cosa de las alas, ni en par- 
te, ni en todo, porque ellas también 
quieren salir algunas veces a deseno­
jarse, o a labrar con sus abejas (digo 
opiniones de algunos) a cada uno no 
sé lo que mejor le parecerá.»

Luis Méndez de Torres, en el ca­
pítulo X  de su obra citada, que trata 
,iDel orden que se ha de tener en el 
enxambrar, y de los secretos que hay 
en él», dice: «... y llevar la espuerta 
al sol, y mirar si está allí la maestra ; 
y como la espuerta es angosta abaxo, 
y ancha de arriba, y están asobruña- 
das unas sobre otras, luego empiezan 
a subir por los lados de la espuerta, 
entonces se ha de mirar por la maes­
tra, y viéndola, tomalla sutilmente sin 
apretaba, y con unas tixeras córtense­
le las medias alas, o si no la una, y 
tornarla a echar en el enxambre...»

«El cortar las medias alas a las maes­
tras, sirve para que todas las enxarn- 
bres que se sacaren en este año, y se

C O L  M E N A

cortaren las medias alas estarán se­
guras, para que dende en adelante 
mientras vivieran estas enxambres que 
hemos dicho, ninguna se podrá ir, 
aunque se tarde el colmenero... Y  las 
maestras que se cortan las alas, ya 
que se salgan de las colmenas, otro 
año no pudiendo bolar (sic) se apiñan 
luego en el suelo ; y acontece si se 
tardan en las ir a coger apiñarse cin­
co, o seis enxambres juntas...»

Ninguno de estos autores hace la 
menor alusión a que esta práctica sea 
de reciente adquisición en sus tiempos, 
por lo que debe considerarse como 
mucho más antigua aun entre nos­
otros.

La cita más remota que conocemos 
sobre este punto es la que se hace 
por Langstroth en la obra de Da- 
dant (pág. 265, punto 423), que dice 
que «Virgilio indicaba ya este mecho», 
párrafo que ha pasado inadvertido pa­
ra Perret-Maisonneuve, como lo in­
dicado por Virgilio para Huber y 
Bonnet.

E l corte de las alas de las reinas 
se practica, pues, en España desde 
tiempo inmemorial, y en el estado ac­
tual de nuestros conocimientos es a 
España a quien pertenece el descu­
brimiento de su sexo.

Con esto ha sucedido lo que con 
tantas otras cosas españolas, que no 
trascienden al extranjero cuando los 
españoles las descubren y  las practi­
can, v después, cuando ya las han ol­
vidado no falta allende las fronteras 
quien alardee de su descubrimiento.

Escaso es el honor que puede de­
rivarse de práctica tan insignificante 
y de descubrimiento tan elemental, 
pero sea el que fuere, pequeño o gran­
de, al demostrar con citas textuales 
la veracidad de mi aserto, proclamo 
que es español y le reclamo para Es­
paña.

Marcelo del R ío.
Medico de Casas de Lázaro (Albacete.1
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La floración del
naranjo en España

Cuando el viajero desconocedor de 
las bellezas de la región levantina de 
España atraviesa en el ferrocarril Va- 
lencia-Madrid el inmenso bosque de 
naranjos que abarca Algemesí, Alci- 
ra, Carcagente, Puebla, Manuel, ex­
perimenta una sensación de grato 
asombro, que difícilmente podrá re­
producir la más imaginativa descrip­
ción del paisaje. Y , sin embargo, el 
paso en el tren, en esa época prima­
veral de la inflorescencia, a través, pu­
diéramos decir, del perfumado estre­
cho que a los lados se forma de dos 
verdes murallas de arbolado, que im­
pide extender muy allá la mirada, no 
permite adivinar del todo el panora­
ma espléndido que se divisa desde las 
montañas que ladean el amplio valle, 
por cuyo fondo serpentea el río Jú- 
car. Desde lo alto, esa vegetación exu­
berante y lustrosa semeja el jirón in­
forme y sedoso del rico atavío «que 
arrojara en su huida algún rey mo­
ro» : verde y  brillante terciopelo, a 
trozos recamado de las rojizas lente­
juelas del fruto y todo él salpicado 
con el abundante armiño de las blan­
cas flores que en Abril y  Mayo dan 
al paisaje el tinte de una ligera neva­
da. Un ambiente saturado del intenso 
aroma del azahar que embalsama el 
aire ; un sol refulgente que hace más 
diáfano el azul del firmamento y en­
rojece el arenisco suelo; el rumor 
penetrante de las inquietas abejas, 
que, ebrias de entusiasmo, salen de 
entre los pétalos espolvoreadas del oro 
del polen, y de los desocupados zán­
ganos, que, en correrías de amor, cru­
zan el espacio en número inmenso ; 
las diseminadas casitas de los huertos, 
alquerías y «chalets», que pueden 
compararse a una bandada de blan­
quecinas palomas posadas sobre la 
extensa pradera ; las rígidas y eleva­
das chimeneas de las instalaciones del

riego, y las esbeltas y aladas palme­
ras, que parecen enderechar nuestro 
pensamiento hacia el cielo, y  en los 
atardeceres, las canciones campesinas, 
que tienen aún a veces la psicología 
y  la cadencia árabes de su origen, 
forma todo ello un conjunto de notas 
tan embelesador, tan armónico, que 
en medio de la paz de la Naturaleza 
cree el observador sentirse transpor­
tado a una región de espiritual bien­
estar. Un poeta como Maeterlink hu­
biera escrito, sin duda, ante este cua­
dro la más evocadora y  brillante pá­
gina sobre la vida de las abejas.

* * *
Así, pues, se comprenderá cuán 

atractiva es aquí la Apicultura, y no 
ya por la hermosura de este escena­
rio, sino porque la actividad agrícola 
es el más eficaz colaborador, ya que 
el cultivo del naranjo es de los más 
intensivos en un grado de máximo es­
fuerzo y  aprovechamiento. En efec­
to ; el cultivo de los naranjales—que 
ocupan en la provincia de Valencia 
la respetable superficie de 20.000 hec­
táreas, con cinco millones de árbo­
les (1), en gran mayoría de riego ar­
tificial—se basa en un trabajo agríco­
la esmeradísimo y muy abundante en 
riego y abonos, que, como es sabido, 
aumentan considerablemente la pro­
ducción nectaria. No recuerdo otro ve­
getal que sea más completamente ex­
plotado por el hombre que éste, pues 
a más de los frutos maduros, cuyo re­
nombre mundial es bien conocido, y 
cuya selección llega a un mínimo des­
perdicio, son ventajosamente utiliza­
das por la ganadería las hojas verdes 
y  secas, y por la industria, la leña o 
madera que se obtiene de las podas, 
los pétalos V flores desprendidas, las 
naranjas verdes y la corteza y  la semi­
lla y  la pulpa de las maduras que re­
sultan defectuosas para el mercado.

En cuanto a la explotación apícola,

(1) Con las restantes provincias medite­
rráneas asciende a unas 45.000 hectáreas.
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era la más reducida y retrasada ; mas 
al presente amenaza llegar pronto al 
abarrotamiento. Tal es la abundancia 
de colmenas fijistas que concurren en 
la comarca en la época oportuna y el 
creciente número de colmenares mo- 
vilistas instalados en los dos últimos 
años.

Pero he aquí que toda esta empre­
sa va terminar como por la acción fu­
nesta y súbita de un terremoto japo­
nés : la loque americana, la terrible 
epidemia, ha aparecido en la última 
temporada en una forma tan exten­
sa y tan intensa, que sospechamos 
no va a sobrevivir ni una sola de las
25.000 colmenas que la estadística ofi­
cial coloca en la provincia de Valen­
cia. Conociendo a fondo las enormes 
dificultades que las circunstancias acu­
mulan aquí para realizar con éxito la 
lucha contra tan terrible enemigo, no 
es atrevido predecir cuán tardío será 
el resurgimiento apícola de esta re­
gión, en donde el naranjo resulta ser 
una de las plantas más melíferas de 
Europa, para más lamentarlo.

Sean entretanto los siguientes da­
tos y  observaciones, tomados a vuelo 
de abeja, para dar una sucinta idea 
de los más interesantes aspectos de 
la mielada del naranjo en España, de 
la que tan olvidados o desconocedo­
res se han mostrado aún los más emi­
nentes tratadistas de Apicultura.

J osé Chocomeli
( Continuará.)

M étodos de cultivo
(Conclusión.)

Hemos reseñado ya cómo se trata 
al enjambre escogido para nuestra ex­
plotación durante el período de su 
desarrollo y  el de la recolección. Vea­
mos ahora cómo procederemos con su 
auxiliar.

Como a este enjambre ya no le na­
ce ninguna abeja más, desde el mo­
mento en que por primera vez em­

pezamos a sacarle cría, puesto que 
toda la que produce en cuanto se ha­
lla operculada se da al otro, se debi­
lita poco a poco hasta el extremo de 
que con todas sus abejas apenas si 
llega a cubrir algo más que un cua­
dro.

En años normales empezamos a sa­
car cría de los enjambres auxiliares 
a primeros de marzo y vienen a en­
contrarse en el estado de aniqui­
lamiento citado a últimos de abril, en 
la época de más abundante flor.

Para que con mayor claridad se 
puedan seguir y  comprender las ma­
nipulaciones que hacemos en nuestras 
colmenas y  el tiempo más oportuno' 
de hacerlas, creo preciso dar una bre­
ve explicación del curso de nuestra 
flora.

A últimos del mes de Enero em­
piezan a criar las abejas movidas por 
las primeras flores de los romeros 
más primerizos, siguiendo a media­
dos de Febrero el almendro, cuya flor 
dura unos veinte días; entretanto, el 
romero llega a su florada mayor que 
sostiene hasta mediados de Abril.

Debo advertir que durante un mes 
(del 15 de Marzo al 15 de Abril) no 
hay otra flor que la del romero, pero 
abundantísima, de manera que la 
miel que cosechamos en aquel tiem­
po, blanca y de un sabor muy fino, 
es exclusivamente producida por esta 
planta, sin mezcla alguna. Al objeto 
de recoger esta riquísima y abundan­
te miel, que por ser tan temprana son 
muy pocos los años que se puede ha­
cer cosecha en colmenas ordinarias o 
sencillas, han sido dedicados princi­
palmente nuestros esfuerzos de pro­
curar tener fuertes colonias a princi­
pios de primavera.

A mediados de Abril, cuando se 
concluye la flor del romero, aparece 
la del tomillo, planta abundantísima 
en toda esta comarca y que dura has­
ta últimos de Mayo. Él período de la 
gran florada de esta planta, que suele 
coincidir del 25 de Abril al 15 de Ma-
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yo, es la época de mayor abundan­
cia.

Del 15 al 20 de Mayo empieza a 
florecer otra variedad de tomillo, no 
tan abundante como la primera, que 
aquí llamamos tomilla, y de un as­
pecto parecido, pero se distingue por 
tener las hojas más pequeñas y un 
aroma menos fino. La flor de esta 
planta no es tan melífera como las 
anteriores y dura ordinariamente unos 
quince días, pero en años lluviosos 
se sostiene hasta mediados de Junio.

Estas son las principales plantas 
melíferas que poseemos, pero existen 
además otras muchas de orden se­
cundario, como la aliaga, salvia, etc.

Volvamos al pequeño enjambre 
que hemos dicho se dejó con muy 
pocas abejas y dos cuadros sola­
mente a últimos de Abril ; pero como 
es la época mejor de la temporada, 
puede aún rehacerse en gran parte, 
y son muchos los años en que ade­
más de aportarse miel para el invier­
no, se le puede aún sacar algún cua­
dro. No necesita otro cuidado si tiene 
buena reina, que añadirle algún 
cuadro vacío de cuando en cuando, a 
medida que vaya creciendo, restan­
do naturalmente, el espacio que gana 
al otro enjambre, que aunque en ade­
lante tenga algo más estrechas sus 
abejas, ya no es fácil le vengan 
ganas de enjambrar, por haber pasa­
do ya la época de la enjambrazón.

Esta es la mejor ocasión para la re­
novación de reinas en los pequeños 
enjambres que la tengan mala, pues 
como tienen pocas abejas es suma­
mente fácil encontrarla entre ellas y 
darle muerte. A  ese objeto tenemos 
anotadas en el libro registro del col­
menar todas las colonias que se dis­
tinguen por sus buenas cualidades y 
al privar de la reina a los enjambres 
que la han de renovar, les sacamos 
además toda la cría y huevos que 
tengan, dándoles en cambio huevos 
procedentes de las indicadas colme­
nas anotadas como superiores.

No mencionaré aquí los cuidados 
que se han de tener mientras crían 
las reinas, pues todos los apicultores 
lo saben de sobra.

Hace ya muchos años que pone­
mos el mayor cuidado en la selección 
de nuestras abejas y estoy convenci­
do de que hemos conseguido muchí­
simo.

A l llegar a fines de mayo, le da­
mos dos o tres cuadros llenos de cría 
al pequeño enjambre, sacados del ma­
yor, que junto con la que él tiene de 
ía que ya deben nacerle abejas, pron­
to volverá a ser fuerte, y  al llegar al 
final de la cosecha se vuelve a repe­
tir esta operación, dándole además al­
gún cuadro de miel, si es que no ha 
almacenado bastante, con lo cual que­
darán otra vez equilibradas las pobla­
ciones de los dos enjambres de nues­
tra colmena.

Por lo que se refiere al enjambre 
mayor, que tiene una enorme canti­
dad de abejas, nada se resiente sacán­
dole los referidos cuadros de cría, cu­
yas abejas vendrían a nacer termina­
da ya la recolección.

Los correspondientes cuidados del 
verano, otoño e invernada se han de 
tener a los dos de igual manera y 
procuraremos que al entrar el invier­
no haya la mayor igualdad posible 
en sus poblaciones.

Todo lo expuesto es lo normal, o 
mejor dicho, es poner en práctica la 
teoría; pero no siempre sale todo 
exacto, por ejemplo, los años menos 
que medianos cada colonia tiene que 
contentarse con sus abejas y, en cam­
bio, los años en que la cosecha es 
abundante, la colonia más favoreci­
da, aquélla a la cual se le ha dado 
cría, no tiene bastante con 25 o 26 
cuadros y necesita todo el espacio de 
la colmena con sus 30 cuadros, y  en­
tonces juntamos los dos enjambres, 
y aun así, a veces la colmena resulta 
insuficiente para contener tan enorme 
número de abejas.

Con este sistema de cultivo hemos
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logrado no tener ninguna colonia dé­
bil en el colmenar; que sean todas 
bastante fuertes ya desde principio 
de primavera, para que puedan uti­
lizar toda la flor ; que resulte igual­
dad en sus poblaciones y que lleguen 
todas ellas a ser muy fuertes.

Estas potentes colonias están exen­
tas de una porción de enfermedades ; 
se defienden bien de la polilla, y de­
jándolas con abundantes provisiones 
después de la recolección y luego dis­
poniéndolas bien para el invierno, se 
logra una seguridad completa, de no 
tener que lamentar ninguna baja en 
el colmenar, a no ser la pérdida de 
alguna reina, que no es muy sensi­
ble, puesto que se pueden reunir las 
abejas a otra colmena.

J o sé  M o n c l ú s .
Lérida.

Calendario A pícola
M es de Mayo

lin algunas regiones de España ya enjam­
braron las colmenas, abandonadas a sí mis­
mas, en el mes de A bril; en otras, la mayor 
parte, lo verifican en el presente mes, y en 
otras más frías, en el mes de Junio.

Este año, nada favorable la última quin­
cena de Febrero, todo el mes de Marzo y 
primera quincena de Abril, donde hay Hora 
temprana, han de estar retrasadas con rela­
ción a otros años, en general, más de un 
mes.

Si se alimentaron las colmenas en los me­
ses anteriores, aun puede esperarse buena 
cosecha, si favorece el tiempo; si se dejaron 
abandonadas a sus propios recursos, llegará 
la gran mielada y no tendrán todas las pe- 
coreadoras necesarias.

Se ha de procurar en este mes, en que la 
flora es, en general muy abundante, que no 
les falte sitio para el pollo y provisiones ; si 
las alzas están casi llenas se extraen, no se 
debe aguardar a que estén llenas, porque 
ocupada toda la colmena de miel y pollo en­
jambrarán y esto es perjud:cial.

Todo el cuidado del apicultor, próxima la 
enjambrazón, debe dirigirlo a evitarla, y 
esto, generalmente, se consigue teniendo rei­
nas jóvenes muy prolíficas \ espacio donde 
puedan depositar las provisiones. .Si está ya 
obrada y con mucha miel la primera alza, se 
pone otra vacía entre ésta y el cuerpo de 
colmena, y si la población es muy numerosa 
y con buen tiempo, se continúa colocando

alzas vacías, siempre entre el cuerpo de col­
mena y  la ú'tima que se colocó, y si no tu­
vieren alzas suficientes, pueden extraerse 
las superiores y devolvérselas vacías en el 
mismo día. Si las colmenas son horizonta­
les y  llenaron la mayor parte de los cua­
dros, extraer 'os completamente sellados y 
darles panales vacíos; si se tiene propen­
sión a enjambrar, los panales deben estar 
obrados, y si está en estado normal, puede 
ponérsele cera estampada.

A algunas colmenas, a pesar de todas estas 
precauciones, les entra la fiebre de enjam­
brar ; a éstas, si se quiere evitar, se extraen 
todos los cuadros con miel y alguno de po­
llo, que se darán a las más débiles, y en su 
lugar colocar cuadros obrados, si se trata de 
horizontales y si de verticales, quitarles las 
alzas, que si están llenas se extraerán, y si 
no darlas a otras más flo jas; en el nido de 
cría, seguramente, encontraremos cuadros 
con celdas de reina', ya operculadas la ma­
yor parte (estas celdas las podemos utilizar 
para reponer las ya agotadas o defectuo­
sas, habiendo tenido la precaución de de­
jarlas huérfanas con veinticuatro horas de 
anticipación), si no se utilizan se destru­
yen ; se le dejan una o dos celdas reales en 
un cuadro, se le quitan los de miel y algu­
no de pollo, y  en su lugar se le dan cuadros 
obrados, se colocan las alzas, y aunque la 
superior tenga cuadros con miel no impor­
ta, tanto mejor si se quitaron muchos cua­
dros en el nido de cría. A la mañana si­
guiente se visita 'a  piquera, y se verá que 
las dos reinas nonnatas que dejamos, si en 
la maniobra no pereció la reina, que es muv 
fácil, aparecen muertas en las inmediacio­
nes de la colmena.

Para evitar la pérdida de los enjambres 
se suele colocar en la piquera una chapa 
perforada ; esto sólo se debe hacer cuando 
no se tiene todo preparado para hacer las 
operaciones antedichas, porq,ue ocasiona 
pérdidas enormes en esos días, que son oro 
para el apicultor.

Los americanos emplean para evitar las 
pérdidas de los enjambres un método que 
pregonan como cosat nueva: cortar parte 
de una ala a la reina ya  fecundada, y así, 
cuando quiere marchar corr el enjambre, co­
mo no puede volar, se queda al fin de la 
colmena.

Si por descu'do enjambrara alguna de 
nuestras colmenas se procura averiguar de 
qué colmena procede, si no lo vimos salir, 
y para e^o, después de haberlo recogido 
en la caja de enjambres, se toma una cu­
charada de abejas, se las echa unos pol­
vos de harina, se lanzan al espacio, algu­
nas volverán a la colmena de donde partie­
ron, y estando con atención, sabremos cuál 
enjambró, y haciendo las maniobras antedi­
chas, podemos devolverle el enjambre o uti­
lizarle para una colmena nueva ; en este
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último caso se ha de vigilar la colmena; y 
si a los seis u ocho días se oye el canto de 
las reinas, al oscurecer es cuando mejor se 
oye, es prueba de que se dispone a dar un 
enjambre secundario ; esto se evita fácilmen­
te poniendo cuadros vacíos obrados en lugar 
de los que se le quiten con miel, y a la 
mañana siguiente se encontrarán ante la 
.piquera veinte, cuarenta reinas m uertas;
¡ sesenta y cuatro! encontré ante la piquera 
de una fijista que le había colocado un alza 
la tarde anterior.

Todos los apicultores encontrarán gran­
des ventajas suprimiendo la enjambrazón.

El apioultor que quiera sacar todo el pro­
ducto de que son capaces de dar sus col­

menas, no debe mirar tanto al aumento de 
colmenas como al aumento de abejas en 
cada colonia. Sólo las muy pobladas dan 
buen rendimiento. Las débiles hacen perder 
tiempo, que el apicultor debe en este mes 
mirar como oro.

El (ocie quiera aumentar sus colmenas 
compre fij islas y haga traslados, le resul­
tará mucho más económico.

Miel en secciones, manera de hacer en­
jambres artificiales, cría de reinas, enfer­
medades de este mes, etc., todo se trataría, 
pero... ¡no hay papel!, me dice nuestro Di­
rector. Vengan suscripciones a L a C olmena, 
que el papel vendrá por añadidura.

E mes.

O r i e n t a c i ó n  de l a s  a b e j a s
En repetidas experiencias he obser­

vado que las abejas tienen una orien­
tación fija, cuasi mecánica. He leído 
en algunos escritos de apicultores ex­
pertos que las abejas tienen sus ca­
minos en el aire. Esto no me causó 
extrañeza alguna, por dos razones: 
primera, por lo que yo veía ; segun­
da, porque ¿ qué más da caminos en 
el aire, que en el agua, que en la tie­
rra? ¿Qué más da que una cosa sea 
más o menos densa para servir de 
medio de locomoción, según los se­
res que en esos medios vivan o por 
esos medios transiten ? Nosotros, vi­
sualmente, no percibimos esas ru­
tas que los seres vivientes marítimos 
siguen en su medio ambiente, co­
mo no percibimos los caminos y ca­
rreteras que los seres alados reco­
rren en el aire ; lo que sí sabe­
mos es que recorren esas vías indecli­
nablemente, una vez orientados, ha­
cia su nido de amor. Nuestra percep­
ción óptica no alcanza, a lo menos en 
la generalidad de los humanos, a con­
templar esas vías que esos seres plá­
cidamente recorren. Esto se halla en­
lazado con algo, que escribiré acerca 
de la visualidad de las abejas, rela­
cionado con los tres ojitos que ofre­
cen a nuestra consideración en su 
frente.

La orientación de las abejas es un

punto de extrema importancia para 
el apicultor, y de esa orientación, ac­
tive et pasivo, y perdóneseme el lati­
najo, puede sacar grandes recursos 
para sus operaciones, las cuales pue­
de hacerlas con relativa facilidad siem­
pre, siempre que quiera amoldarse a 
los consejos que, no a mis maestros, 
que son todos los veteranos en Apicul­
tura, sino a mis queridos novicios en 
ella, con mucha complacencia quiero 
dar. Y  mis consejos no valdrán cosa 
alguna si hay otros más autorizados ; 
pero serán fundados sobre mis obser­
vaciones, no subjetivas, sino objeti­
vas, y  bien pasadas por el tamiz de 
mi observación y  experiencia de vein­
ticuatro años. Muchos más lleva mi 
querido amigo D. Antonio Alemany 
Bellet, gloria y cuasi decano de la 
Apicultura española, admirable por su 
diligencia, fervor y culto acendradí­
simo en pro de esta sabia, santa y lu­
crativa industria, digna de mejor 
suerte en España, émula en muchos 
montes suyos del célebre y celebrado 
H i meto griego, cuyos pies besa el 
Penneo a uno y  otro lado, corriendo 
por frondoso valle.

En artículos sucesivos diré lo que 
he visto acerca de este asunto y de las 
aplicaciones a que puedan dar lugar 
estas experiencias.

M e u s s i o s
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C O N S T R U C C I O N E S  A P Í C O L A S

Colmena Dadant modificada a las dimensiones de las maderas españolas- 
Cuerpo de cría de un metro cuadrado de panal, capacidad indispensable para 

una buena reina. Alza de media altura, 17 kilos de capacidad de miel, adonde pocas 
veces sube la reina. Tapa de madera muy práctica y  aislante. Fondo reversible e 
ndeformable.
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D I M E N S I O N E S  EN C E N T I M E T R O S

PI EZAS Largo. Ancho. Gr u e s o .

1. Fondo reversible.
Tablero (6).....................................
Largueros ranurados (5)..............
Cruceros (7)...................................
Piquera movible (S).......................
Ranura...........................................

2. Cámara de cria.
Frentes (medida interior) asas (9).
Idem (medida del rebajo)............
Costados 'medida interior)........
Cuadros montante (12)................
Idem id. rebajo..............................
Idem costados (11)........................
Batiente (10)..................................

3. Alza para miel.
Frentes (medidas interiores). . 
Idem (medida del rebajo).. . .  
Costados (medidas interiores)
Cuadros montantes (16)..........
Idem id. rebajo........................
Idem costados (15)..................
Idem batiente (14)...................

4. Tapas.
Interior (17) tablero. 
Idem marco..............

Exterior de corredera.
Frentes (20) A . . . .
Ranuras................
Cumbre (18)..........
Tableros................

56 38
56 4
41 1
36 Va '
20  i

36 V* 28
36 '/* 2
46 >/3 28
48 2
2 V2 I

26 >/2 2
43 2

36 % >5
36 2
46 V2 >5
4S 2

2 '/* '
13 2
43 2

51 41
> 2

41 7
18 1
56 7
53 '/2 2i

V , I
% 2 'k
%
% ' 'k
% 3U

v 2 . 1
V 2 2 V*
V2 2 Va
% I
' / * 1
% I

2 V*

V,
2 , /2
2

'k I
% I
'/1 I

I
\k I

2 '/2
V*

> v .

D E T A L L E S

A.  Disposición de las ranuras en los frentes de la tapa que permiten la dilata­
ción de los tableros.

B.  Unión a media madera de la cámara de cria y alza.
C.  Unión a tope que precisa cantoneras de chapa.
D.  Piquera movible.
E.  Rebajo donde descansan los cuadros sobre una tira de hoja de lata de 

canto.
F.  Proyección de un cuadro y disposición de los espaciadores metáli. 

eos (21 y 22).
G.  Detalle de la armadura del fondo reversible.
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(E SC R IT O  E X P R E S A M E N T E  P A R A  «L A  C O LM EN A »)

L a Sericicultura en el Japón

El país sericícola por excelencia es 
■el Japón ; hacia él se dirigen actual­
mente todas las miradas y todos los 
estudios de los técnicos del mundo 
entero para recoger, como lo hace­
mos nosotros, todas las nuevas prác­
ticas y todos los nuevos procedimien­
tos y adaptarlos, con ligeras modifica­
ciones del ambiente, a los países res­
pectivos

El ideal sería para nosotros tras­
ladarnos en misión de estudio prác­
tico a aquel bello país y recoger los 
frutos para ofrecerlos a la Patria ; pe­
ro este interesantísimo viaje es por 
hoy imposible, por muchísimos moti­
vos que son fáciles de adivinar. En 
su defecto, estamos practicando un 
•concienzudo trabajo sobre el particu­
lar, que ofrecemos hoy a los lectores 
de L a C o l m e n a .

A la perfección de la Sericicultura 
debe el pueblo japonés haberse colo­
cado en pocos años a la cabeza de 
las potencias de primer orden, ha­
biéndolo conseguido en pocos años 
gracias a la actividad y al cariño 
practicado por el Gobierno de aquel 
país.

Produce actualmente el Japón tres 
cosechas de seda : una en primavera, 
•otra en verano y  la tercera en otoño, 
con un total de cerca de 19 millones 
de kilogramos de seda, que represen­
tan una producción de 1.900 millones 
de kilogramos de capullos, con un 
valor aproximado de diez mil millo­
nes de pesetas, que se distribuyan 
profusamente por entre los agricul­

tores y comarcas más industriosas del 
país.

Esta enorme producción de sedas 
se debe en primer término a los tra­
bajos personales de la Familia Impe­
rial ; el antiguo Emperador O-jiu y 
sus sucesores, Nintoku, Yuryaku y 
la difunta Emperatriz se ocuparon 
personalmente de la cría del insecto, 
hilatura y tejido de la seda en el Im­
perial Palacio de Aoyama.

Su Majestad Imperial y Su Alte­
za Imperial la Princesita heredera se 
ocupan actualmente con gran fervor 
de propagar la Sericicultura y de 
practicarla personalmente en el Pala­
cio Real.

Por fortuna, en España podemos 
decir otro tanto, pues bien sabidos 
son los trabajos que sobre Sericicul­
tura se realizan en la Real Quinta de 
El Pardo y la atención personal que 
dedican a esta industria nuestro au­
gusto Soberano D. Alfonso X III  y 
su augusto hijo Su Alteza Real él 
Príncipe de Asturias, cabiendo a nos­
otros la satisfacción de ser, gracias a 
la intervención bondadosa de patrio­
tas insignes, el más modesto colabo­
rador de estos interesantes trabajos.

Todos los trabajos sericícolas del 
Japón están bajo la inmediata v per­
sonal dependencia del profesor de Se­
ricicultura I. Honda, patricio insig­
ne, que por sus muchos años de prác­
tica, sus estudios y sus fructíferos tra­
bajos el Gobierno de aquel país, en 
un rasgo de gran justicia, lo elevó al 
cargo que hoy ocupa, teniendo como 
principal centro el Imperial Institu-
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lo de Sericicultura de Tokio, creado 
en 1894.

Los procedimientos de enseñanza y 
divulgación son muy originales, em­
pezando por estudiar la Sericicultura 
en lodos sus aspectos modernos ; en­
tre las escuelas de enseñanza media 
se eligen todos los años 60 alumnos, 
que ingresan como internos en el Ins­
tituto para su instrucción sericícola, 
y de estos alumnos han de seleccio­
narse más larde los futuros profeso­
res teóricoprácticos de Sericicultura 
que han de divulgar la industria mo­
derna por todo el país. Estos alum­
nos son de ambos sexos, prefiriendo 
las muchachas para las secciones de 
hilaturas y  tejidos.

Dependientes del Instituto Central, 
funcionan numerosas Escuelas de Se­
ricicultura, diseminadas por todas las 
comarcas sericícolas.

La enseñanza de la Sericicultura es 
ambulante y  absolutamente práctica, 
concurriendo el personal sericícola a 
todas las manifestaciones de arte e 
industria que pueden dar origen a la 
divulgación de la Sericicultura en to­
dos sus aspectos.

La enseñanza de la Sericicultura es 
obligatoria en todas las escuelas de 
Instrucción pública del Imperio, y 
cada Escuela practica su crianza de 
seda, cuya cosecha total es recogida 
y pagada por el Gobierno, y éste la 
ofreció últimamente a Su Majestad el 
Emperador para tejer la tela de Ha- 
butaichirimen en ocasión de su coro­
nación.

Nosotros abrigamos la esperanza 
de practicar en nuestra Patria todos 
estos procedimientos ; por fortuna, no 
solamente S . M. el Rey D. Alfon­
so X III  y Su Alteza Real el Prínci­
pe de Asturias amplían cada año las 
plantaciones de moreras y las crian­
zas de insectos, dando alto ejemplo ; 
es también el Gobierno actual quien 
dedica gran atención a la Sericicultu­
ra nacional, y la Nobleza española 
contribuye con sus entusiasmos a la

divulgación de esta industria, porque 
están convencidos que es la industria 
rural por excelencia que beneficia a 
nuestras clases agrícolas más humil­
des y  que puede ser un enorme ingre­
so nacional, base de la prosperidad 
agrícola de nuestra querida España.

G a s p a r  B a l e r io l a , 
Profesor de Sericicultura.

Noticias, variedades, avisos
«La Colmena» ha realizado un esfuerzo con

e¡ número de Marzo; pero está satisfecha,, 
pues el éxito ha sidj tan favorable y uná­
nime, que ha compensado con creces el tra­
bajo. Nunca pudo aplicarse mejor la frase 
de i(A tal señor, tal honor», ni puede con­
siderarse más justo el empeño de evitar 
que Su Majestad repitiese lo que a otro Mo­
narca se atribuye: «Guardadlo para mejor 
ocasión». L a  C o lm en a  no dejó en la bode­
ga el vino más selecto ; hizo cuanto pudo, 
v el que hace lo que puede no está obliga­
do a más. Sacó todo el partido posible de 
sus escasos medios y, justo es consignarlo, 
halló en el personal de la imprenta en que 
se edita una colaboración entusiasta y cor­
dial, que supo hacer milagros, cuidando el 
número con verdadero amor. La buena in­
tención manifiesta es bastante a disculpar 
el pecadillo de la contradanza de líneas, que 
nuestros lectores con su buen criterio ha­
brán sabido subsanar en la primera «Noti­
cia». Saltaron de alborozo por la solemni­
dad y ..., terminado el baile, no supieron 
volver a su sitio. Con esa «Noticia» ha 
inaugurado L a  C o lm en a  su sección de Pa­
satiempos; algún lector se habrá entreteni­
do en buscar la solución, que de fijo habrá 
sabido hallar. A cuantos nos han felicitado, 
las gracias, y a los nuevos suscriptores, que 
no se descuiden si quieren tener la colec­
ción completa de los números publicados, 
pues se agotan rápidamente, y dentro de 
poco constituirán una rareza bibliográfica, 
como ocurre con la primera época de L a 
C o l m e n a , que es dificilísimo hallar íntegra.

El Instituto Nacional de Previsión y la
Junta Nacional de Cotos Sociales de Previ­
sión se han suscripto por diez ejemplares 
cada entidad a L a C o l m e n a , y lo han he­
cho, en términos efusivos y afectuosos, por 
medio de cartas suscritas por los excelentí­
simos Sres. D. Alvaro López Núñez y don 
Angel Ossorio Gallardo y dirigidas al mo­
desto editor de L a C o l m e n a , que, confuso 
ante tal exaltación y héroe a la fuerza, no 
sabe decir más que «¡ G racias!»... y hacer 
constar distingue entre la natural benevo-
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lencia de los grandes y la realidad de lo que 
pueden los que no lo son.

La Subdirección de Montes, a cargo del 
distinguido ingeniero de Montes I). Andrés 
Avelino de Armenteras, se ha suscrito tam­
bién por diez ejemplares de L a  C o l m e n a , 
y por tres el señor ingeniero-jefe del distri­
to forestal de Madrid. Nos complace ver 
reconocida por tales autoridades la impor­
tancia de la Apicultura como aprovecha­
miento forestal.

«Revista de Montes» y «Producción», pu­
blicaciones dirigidas por ios Sres. D. An­
drés Avelino de Armenteras y D. José Ma­
ría de Soroa, respectivamente, dedican a L a 
C o lm en a  muy cariñosas y alentadoras fra­
ses, que sinceramente agradecemos. No co­
rrespondemos con adjetivos a la atención 
porque esas revistas y sus directores son 
sobradamente conocidos, por no exponernos 
a que se crea tenemos establecida una mu­
tualidad de bombos y... porque los adjetivos 
¡ están tan desacreditados los pobres !

Don Antonio Caballero, es un culto Ayu­
dante de Montes, que ha publicado, a ex­
pensas de la Cámara Oficial Agrícola de 
Granada, una Hoja divulgadora .sobre Api­
cultura, que os un modelo en su género que 
debía imitar el Ministerio de Fomento, que 
sólo ha publicado tres, que yo sepa, de la 
■ especialidad, y e s  una lástima no permane­
ciesen inéditas, para bien del prestigio apí­
cola de tan abo y director organismo.

La Hoja del Sr. Caballero comprende los 
siguientes apartados: Importancia melífera 
de España; Importancia melífera de esta 
provincia (la de Granada, donde escribe) ; 
Propaganda apícola ; Economía apícola ; L e­
gislación apícola. Difícil es, en menos pala­
bras, decir tantas cosas interesantes. Como 
final práctico, el Sr. Caballero ofrece aseso­
rar a cuantas personas se dirijan a la Cá­
mara Agrícola de Granada en solicitud de 
informaciones relacionadas con el fomento 
apícola de la provincia. Lástima que quienes 
pueden y deben, no sepan aprovechar apti­
tudes de ingenieros como D. José María 
Bclenguer, y ayudantes como D. Antonio 
Caballero, que podrían desarrollar la Api­
cultura en España con mucho gusto, con 
poco gasto y con máxima eficacia.

E! Sr. D. E. Villegas Arango lía  e n v ia ­
dlo a l d irecto r  de L a  C o l m e n a , con  a fe ctu o ­
sa  d e d ica to ria , u n  e je m p la r  de su  Patrón 
para hacer una colmena vertical movilista, 
con el co rresp o n d ien te  fo lleto  e x p lic a t iv o .
I r á ta se  de un in te re sa n te  v  ú tilís im o  tr a b a ­

jo .  q u e  m erece tra te m o s  d e 'é l  con todo d ete­
n im ien to , y  que resp on d e en  ab so lu to  a l c r i­
terio  de L a C o l m e n a , q u e  se  p ro p o n e, com o 
lo d e m u e stra  e s te  n ú m e ro , ir  p u b lican d o  d is ­

tintos planos de modelos diversos y adapta­
bles a las diferencias de gustos dé los api­
cultores y de climas y posibilidades melífe­
ras de España y asequibles a todas las for­
tunas. Así entendemos la labor divulgadora 
que nos hemos impuesto, y nos complace 
ver que catedráticos como el Sr. Villegas 
Arango piensan del mismo modo y exterio­
rizan su pensamiento de manera tan acer­
tada. Si en algunos pequeños detalles no es 
absoluta nuestra conformidad, esto no qui­
ta a la obra del Sr. Villegas ninguna de 
sus excelentes cualidades esenciales ni nos 
impide recomendarla a ios lectores de L a 
C o l m e n a , que lo antes que pueda exami­
nará y censurará lo que halle censurable en 
los Patrones Gemma, sin otro ánimo que 
el de cooperar a la meritoria labor del se­
ñor Villegas Arango y de cuantos como él 
trabajan lealmente por el resurgimiento de 
la Apicultura. Toda crítica de L a C o lm en a  
se propone facilitar la investigación y alen­
tar a los investigadores que con honradez 
científica buscan la verdad y la mejora, 
siempre posible en obras humanas.

El mismo Sr. Villegas Arango nos ha re­
mitido su obra Los secretos de la incuba­
ción artificial. No somos técnicos en la ma­
teria, y a un técnico encomendaremos el 
examen del libro, primorosamente editado, 
claramente escrito y, por lo que a nosotros 
se nos alcanza, de positiva utilidad y de muv 
objetivo examen de los problemas de la in­
cubación artificial. Reiteramos las gracias 
al Sr. Villegas Arango y la felicitación por 
su labor divulgadora, de indiscutible valor 
pedagógico.

La Vsnta del Toboso ha tenido la suerte 
de caer en manos de un señor llamado don 
Jacinto Fernández Nieto, director del Ban­
co de Albacete, v al que, por lo visto, su 
profesión, contra lo corriente, no le ha pri­
vado de sensibilidad artística. Así se dedu­
ce de la noticia que leo en A R C  de q de 
Abril, v según la cual el Sr. Fernández Nie­
to va a convertir la Venta famosa en un 
santuario del Divino Loco, que no dejará 
de visitar ningún peregrino del Ideal. Con 
excelente criterio, el propietario quiere que 
la Venta siga siendo Venta, reconstruyen­
do en lo posible, con el debido respeto y 
fidelidad histórica y artística, lo que para 
todo el que hable castellano debe de ser un 
monumento. L a  noticia que inspira estas 
líneas dice : «En pequeños huecos, por don­
de escasa luz entra en las habitaciones, pon­
drá el Sr. Fernández colmenas para dar ma­
yor sabor cervantino a aquellas antes aban­
donadas habitaciones, pues así parece se 
hallaban en tiempos de Cervantes.» Para 
documentarse, conviene que el Sr. Fernán­
dez tenga en cuenta los dos libros de Luis 
Méndez de Torres (1586) y de Jaime Gil 
(\I122), que son dos interesantes tratados de
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Apicultura que pudo conocer el ventero cer­
vantino, y de los que L a C olmena se com­
place en ofrecer al Sr. Fernández, como mo­
desta colaboración a su id ea; cuatro foto­
grafías de portada y colofón, que pueden 
figurar en el Horno en el que se instalen 
los yacientes, de los que deseamos al culto 
dueño de la Venta obtenga pingües cose­
chas, que, envasadas en miniaturas de ti­
najas tobosinas, convenientemente decora­
das. pueden servir de dulce y grato recuer­
do a los visitantes, al par que de fuente 
de ingresos, en beneficio de obra tan sim­
pática, tan acertada y tan española como 
la que se propone realizar el Sr. Fernández, 
al que en nombre de las «solícitas y discre­
tas abejas» felicita efusivamente L a Col­
mena.

El Ministerio de Agricultura de la pro­
vincia de Quebec (Canadá) ha editado un 
artístico v educativo «Almanaque Forestal» 
y  nos ha remitido un ejemplar. Cada hoja 
lleva como orla de los días del mes el di­
bujo de una especie forestal en conjunto y 
detalles, v una fotografía de establecimien­
tos fabriles o industriales que emplean el 
árbol representado como primera materia.
¡ Qué bien harían en nuestras Escuelas, 
Centros oficiales, etc., etc.. Almanaques 
concebidos v ejecutados como el del Minis­
terio de Agricultura de Quebec! Felicita­
mos a dicho Ministerio y agradecemos la 
gentileza de enviarnos tan grata prueba de 
lo que trabaja.

Los dos fotograbados del libro de Luis 
Méndez de Torres estaban dispuestos para 
la sección de Bibliografía, en la que nos 
proponíamos describir minuciosamente esa 
curiosidad tan interesante y honrosa para 
nuestra historia apícola. Recibido el artícu­
lo del Sr. Del Río, con mucho gusto cede­
mos los clichés para ilustrarlo, suprimimos 
la «papeleta bibliográfica» y en el numero 
próximo, si es posible, la insertaremos sin 
ilustraciones. Hav materiales para que L a 
Colmena tuviese 'doble numero de páginas ; 
pero no puede ser por ahora. La Bibliogra­
fía habrá de sacrificarse, con harto pesar 
del bibliotecario de L a Colmena, y otra 
porción de secciones en cartera, como la de 
Mercados (de los que tenemos datos muy 
incompletos, atrasados y extranjeros) ; la de 
revistas extranjeras, de las que hay intere­
santes originales en cartera ya traducidos; 
la literaria y folk-lórica, etc., etc.

«LApiculture raíJonnelle» de Bélgica, ha 
■ comenzado a publicar, correctamente tradu­
cido, el artículo de D. José Monclús, prece­
dido de unas frases muy laudatorias para 
L a C olmena, a la que nuestro cariñoso co­
lega coloca en e ' primer rango de las revis­

tas apícolas. Aspiramos a ser dignos de 
nuestros hermanos mayores ; pero por aho­
ra nos damos cuenta de nuestra modestia 
y agradecemos los elogios, aun convencidos 
de que son prematuros. Felicitamos al se­
ñor Monclús por la merecida acogida que 
los apicultores belgas le dispensan y  a tan 
simpáticos colegas recomendamos tengan 
siempre en cuenta diferencias de clima, flo­
ra y latitud para establecer la debida pro­
porcionalidad y no considerarse defrauda­
dos si no obtienen los 50 hilos por colme­
na siguiendo el excelente sistema de Mon­
clús, pues no será culpa del sistema, sino 
de la llora. Mucho nos interesaría saber el 
resultado de las experiencias en Bélgica, si 
hay algún apicultor que se decida a reali­
zarlas siguiendo la técnica de nuestro cola­
borador.

La visita que el 26 de Marzo realizó el 
Principe d3 Asturias a la finca de San Ber­
nardo, en Toledo, obedeció a la campaña 
que desde hace algún tiempo realiza E l Cas­
tellano, que aboga por que vuelva a ser To­
ledo, como en los tiempos de Carlos III,  un 
importante centro de producción sericícola.

El Príncipe inspeccionó personalmente to­
da la finca, demostrando gran conocimien­
to de la materia, y alabó las condiciones de 
aquélla para el objeto que se desea, por los 
extensos bosques de millares de moreras, e 
indicó que el Rey le ha prometido patroci­
nar el proyecto, y no sólo extender hasta 
donde se pueda la cría del gusano, sino ha­
cer que se instale aquí una gran fábrica 
de tejidos de seda con objeto de dar todo 
el impulso que sea posible a la referida in­
dustria.

Mucho celebraremos vuelva Toledo a ser 
lo que fué en la industria sericícola, según 
puede aprenderse en las interesantísimas y 
poco conocidas «Memorias de Larruga».

En la «Estación sericícola de Murcia» ha
comenzado el cursillo práctico de trabajos 
preliminares para la cría del gusano de seda.

Asistieron varios maestros nacionales con 
objeto de que vayan enseñando a los niños 
la cría del gusano, principal riqueza de la 
Huerta.

La Dirección de Agricultura ha aceptado 
los terrenos ofrecidos por el Avuntamiento 
de Almería para instalar una Estación Se­
ricícola. de Patología vegetal y de ensayo 
de semillas, designando al jefe de la divi­
sión agrícola para que firme la escritura 
de aceptación.

L a C olmena consigna con satisfacción tan 
gratas noticias, que aparecieron en El De­
bate v en A B C, V desea tener vida para 
registrar el acontecimiento de la colocación 
de ln= últimas piedras de edificios en los que
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se colocan las primeras con tan gratos aus­
picios.

En nuestro comentario sobre la revista 
sericícola manifestábamos en el número 
anterior, por error de imprenta, que un 
kilo de seda vale hoy poco más de io 
pesetas, debiendo entenderse que el precio 
del kilo de seda son cien pesetas su valor. 
L a  omisión de un pequeño cero puede dar 
lugar a grandes trastornos en toda vida eco­
nómica, y  más aun en la sericícola, donde el 
valor de la seda en el mercado es el índice 
seguro para deducir el precio a que deben 
pagarse en la cosecha los capullos obtenidos 
por los agricultores, teniendo en cuenta que 
como término medio 12 kilos de capullos 
frescos producen un kilo de seda, con un 
gasto total de unas veinte pesetas por hila­
tura.

Al Libro do Honor de L a C o l m e n a  han 
de agregarse los nombres del excelentísimo 
señor Conde de las Almenas, que abona do­
ble suscripción, y el de D. Gregorio Martí­
nez Monedero, Párroco de Corrales de Utiel, 
que en el caso de que L a C o l m e n a  liquide 
con déficit, se ofrece a participar en una 
derrama para enjugarlo. Esperamos, Dios 
mediante, que no hagan falta tales sacrifi­
cios ; pero estar dispuestos a realizarlos hon­
ra a suscriptores tan beneméritos como el 
Sr. Martínez Monedero, D. León Lacasia y 
otros entusiastas amigos, a quienes felici­
tamos por sus arrestos.

Si cada uno de los suscriptores efectivos
de L a C o l m e n a  procura cuatro más, la vida 
de la Revista está asegurada. Si cada cin­
cuenta proporcionan una plana de anuncios, 
se podrán cumplir obligaciones que hoy no 
se cumplen, y no menos sagradas, por no 
ser exigidas. Si L a  C o l m e n a  llega a tirar y 
cobrar cuatro mil números, se harán muchas 
cosas, que se dirán cuando lleguemos a esa 
tirada. A cada día le basta su trabajo, pbr 
ahora; contentémonos con asegurar la in­
fancia, y  veremos si se llega a la juventud.

El exceso de original y el deseo de com- 
p'acer a nuestros lectores y co'aboradorcs, 
nos obliga a retirar de este número, el origi­
nal compuesto de la Biblioteca de L a  C o l ­
m en a .  Los Cotos Apícolas de previsión. Pro­
curaremos compensar la interrupción en pró­
ximos números.

Correspondencia
Don C. F ., de Villalba de R io ja : Repetido 

envío del número de Enero que deseaba.— 
D. A. E ., de Castellón : Remitido folleto 
pedido en su postal del 5. Será atendida 
su indicación sobre discusiones. Gracias 
por suscripciones enviadas ; pero hacen fal­

ta más.— D . M. S. B ., de Albillos: Recibido 
su giro de 67,50 pesetas.— D . J .  S . O ., de 
Pedreguer: Remitido el folleto que pide.—  
D. M . G ., de D aro ca: Remitido el folleto 
que pide.— D. S . M ., de Sangüesa : Rem i­
tido el folleto que pide.— D. J .  R . R ., de 
O lé s: Enviado número de Febrero pedido 
en su postal del 4.— D . M. M ., de To- 
rrebeleña: Recibida fotografía, que se pu­
blicará.— D . P .  S ., de L u y e g o : Enviado  
folleto que pide en la suya del 16.— Don
C . N., de Eibar : D iga el número que 
le falta y  se le remitirá nuevamente. 
M uy agradecidos por el plus de suscrip­
ción que envía.— D . B . J . ,  de G a ra y o a : Re­
cibido su g ’ro y  enviados los números que 
reclama.— D . S. A. C ., de Pozoblanco: R e­
mitido al Sr. Bautista el número de Febre­
ro que in d ica— D . C . B. M ., de A n ca: R e­
mitidos los números de Enero y  Febrero y  
corregida la dirección del Sr. Prego.— Don 
J. P ., de Ju b ia-R o jal: Se  transmite su con­
sulta al Sr. Director de Sericicultura, quien 
le contestará.— D. R. A ., de N avarrcte: 
Recibido el importe de los botes y  remitido 
el catálogo que desea.— D . J. P. L . ,  de La  
Roda de Andalucía: Enviado el folleto que 
pide. Celebraré conocer sus experiencias.—
D . A . N., de Salvatierra de Esca : Enviado  
catálogo de material que desea.— D . A . D. 
S ., de Pradoluengo: Enviados los números 
publicados y  m uy agradecidos por su es­
pontáneo ofrecimiento.— D. F . del A ., de 
Los Liárnosos: Hecha la suscripción que 
indica v  enviados los números publicados.—  
D. A. R . S ., de Valladolid: Remitido el 
folleto del Sr. Crespo.— D . V . F .,  de C a s­
cante: Remitido el folleto del S r. Crespo.—  
D. A . P ., de Alicante: Enviado número de 
Marzo, catálogo y  folleto pedidos.

Giros recibidos
(Enviaron el importe de su suscripción los 

señores siguientes :
Don J .  M. A., de Valencia.—D. M. S. B., 

de Albillos.— R . P. E. P ., de El Esco­
rial.—D . B . L ., de Argozón (12 pesetas).— 
D. M. A. C.j de Villareal.— D. J .  F ., de
Javierregay.—I). V. L. H., de Vega (12
pesetas).— !). .1 G. P ., de L a  Haba (12
pesetas).— D. A. M., d Montarrón.—Don 
!E. MI., de Almazora.—D. P. C. M., de Alma- 
zora.—D. E. F ., de Almazora.— D. F . S., 
de Zaragoza.—D. D. J . ,  de Tafalla.— Don 
L. T ., de Murcia.—D. M. S. de G., de Po- 
llensa.—D. F . del P ., de Valdepeñas.—Don 
B . M. G ., de El Henares.— D. A. de la C., 
de Garrovillas.— D. F . N ., de Ecay de Ara- 
quil.—D . B . J . ,  de Garayoa.— D. L . S. A., 
de San Sebastián.—D. IVf. P ., de Troans.—  
D- R . B ., de Adzaneta.—D. E . A., de Valen­
cia.

Talleres Poligráficos, S. A .—Forras, 72, Madrid.
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LA COLMENA “ PERFECCION”
(patentada), que produce diez veces 
más miel que las colmenas antiguas. 
Panal artificia! y toda clase de ma­
terial apícola moderno. Mieles selec­

cionadas líquidas y cristalizadas. 
I . »  M O M E K J Í A  A P K ' K L T V K A  S . A . )  

Doctor Esquerdo, 17 duplicado 
Teléfono 1.239 S.

MADRID
CATALOGO G R A TIS

*

M EN D ICO ECH EA 
M IR A FL O R ES D E LA SIE R R A  

M ADRID

1
$

MARCA REGISTRADA

Premiada en Madrid (Diploma de 
Medalla de oro) y Quebec (Canadá) £  

Medalla de bronce. ¡J)

i* Venta: Moreno. Mayor, 21. Madrid. *

oaoa□□DaoaauaDDDQQDDaDDDnDua
R C O L M E N A S  L A Y E N S  8

Tipo oficial, 20 cuadros, madera abeto 
de 25 mm., espesor, machiem brada, 
tapa cubierta de plancha, 40 pesetas. 
Tipo económico, 20 cuadros, madera 
ordinaria de 18 mm., clavada, cubierta 

con plancha, 30 pesetas. 
Construcción de colmenas de todos s‘s- 

temas a precios convencionales.
R A M Ó N  P A L O P

••■ •••8 £ *« « e « 0 c e « » e o « a e e s a s »

Fábrica de colm enas m ovilistas.
O  C E E L L A  (E n gu era ) P ro v . d e  V a le n cia  O
□ □ □ □ □ □ □ □ □ □ üODDDoaoaanciaaacciQ

*
I MIEL SERRANA g•7N 
*i
3

M iel blanquísima de romero y 
espliego de la S ierra  de Cuen­
ca, recolectada por el Presbítero 
Don C. Martínez.—Villora (Cuenca)

V E N T A  E N  M A D R ID :

S Economato Industrias Eléctricas
: G lo r ie ta  d e  S a n  B e r n a r d o , 4

El material Apícola
Francisco Ráfales Val ls

CASPE (Zaragoza) y SIGÜENZA (Guadalajara)
Colmenas modernas O Cera estam­
pada • Extractores • Accesorios y 
cuanto material se necesita para 
una explotación moderna • Libros 
y revistas de Apicultura • Compra­
venta de mieles y ceras • Impor­

tación y exportación

U ü  ü

Instalación y dirección de 
colmenares en toda España

Los que se anuncian en L A  CO LM EN A propagando las industrias del hogar realizan una buena
obra y hacen un buen negocio.

Ayuntamiento de Madrid



¿Queréis obtener las mejores cosechas? Emplead las abejas de raza italiana, la más productiva 
y la más refractaria a las enfermedades. ¿No la tenéis? ¿En vuestro colmenar conserváis una 
reina vieja? Cambiadla en seguida. Las mejores reinas de pura raza italiana, seleccionadas es­
crupulosamente, las hallaréis en el

G r a n  c r i a d e r o  d e  r e i n a s  d e
Sigg. Fratelli Piaña, Cavaglieto (Novara), Italia

Im portante.— Nuestra casa se dedica exclusivamente a la cría de reinas de pura raza italiana, 
habiéndonos especializado en dicha cría desde hace treinta años. Las reinas se obtienen con 
los mejores sistemas y con nuestros métodos especiales, se seleccionan escrupulosamente, y 
satisfacen por completo a la numerosa clientela de la casa
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